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La enseñanza del latín en Chile 

U NA discusión apasionante agitó los 
espíritus de los chilenos en las últimas 
décadas del siglo pasado: la polémica 
del latín. Como de todos es sabido, la 
lengua del Lacio, identificada con determi
nadas posiciones políticas, terminó por desa
parecer de nuestra enseñanza secundaria en 
medio de una complacencia casi general. 
Han pasado más de cincuenta años, y para 
muchos, el problema del latín carece total
mente de actualidad. Pero creemos que si
glo y medio de vida política independiente 
nos permiten juzgar sobre este punto con 
cierta madurez y sin ninguna cla'se de pre
juicios. En esta actitud, ciertamente, todo 
el que lance una mirada retrospectiva al 
desarrollo de nuestra educación tendrá que 
reconocer que la desaparición del latín si
gue gravitando como un fenómeno ele enor
me y candente importancia. No fue la de
saparición de un idiOI~a de los cursos. ~le 
nuestra enseñanza media; fue la aceptaclOn 
de una línea educacional que se ha venido 
desarrollando hasta nuestros días. Por eso, 
si se quiere tener una visión clara ele las 
causas de la crisis actual de nuestra educa
ción, hay que remontarse hasta el punto de 
partida: la desaparición del latín. 

A lo largo de este trabajo trataremos de 
dar respuesLa a cuatro preguntas fundamen
tales: 1) ¿Por qué de apareció el latín de 
nuestra enseñanza secundaria? 2) ¿Cómo se 
consolidó esta desaparición y qué conse
cuencias trajo? 3) ¿Es verdaderamente ne
cesario reincorporar el latín a nuestros cur
sos de Humanidades? 4) ¿Existe algún mo
do concreto de resucitar el latín? 

1 

¿Por qué desapareció el latín de nuestra 
enseñanza media? 

La desaparición d el latín d e los planes 

15:; 

"Neque concipere aut edere partum 
mens potest nisi ingenti flumine lit
terarum inundata." 

Petronio. Sal. Lib. xv. 

educacionales chilenos no fue un fenómeno 
aislado. Cuando Vicuña M ackenna, Vicente 
Pérez Rosales y otros atacaban la enseñan
za del latín, posiblemente ignoraban que 
sus argumentos reflejaban vagamente una 
crisis general de los estudios clásicos greco
latinos en el ámbito de la cultura occiden
tal. 

Gilbert Highet en el capítulo XXI de su 
libro, L a Tradición Clásica (Fondo de Cul
tura Económica, México, 1954), hace un 
agudo análisis de esta decadencia de los es
tudios clásicos durante el siglo XIX y co
mienzos del siglo XX. rvlientras, por una 
parte, los conocimientos sobre la antigüe
dad clásica aumentaban y se perfecciona
ban, algo andaba profundamente mal en el 
estudio de los clásicos. "Eran menos", dice 
Highert, "los muchachos y muchachas que 
aprendían griego y latín en la escuela. Eran 
menos los estudiantes que se decidían por 
los cursos clásicos en la universidad. Se ha
cían a taq ues a biertos con tra la ensei'ianza 
del latín y del griego en las escuelas públi
cas, y estos ataques casi siempre obtenían su 
objeto. Los reglamentos que prescriben el 
latín como calificación necesaria para la ad
misión en las universidades se relajaron o 
se abandonaron. 1\1ermó la familiaridad ge
neral con la poesía. la filosofía y la historia 
griegas y latinas, de manera que si en los 
primeros aii.os del siglo XIX se veía como 
la cosa mis natural del mundo que un ora
dor citara en el Parlamento a Virgilio y que 
un periodista escribiera un artículo de ton
do para aducir paralelos ilustrativos toma
dos de la historia griega, hacia fines de la 
centuria todo eso se habría considerado co
mo pedan tería o afectación, y habría t~ni
do poco o ningún efecto sobre el público. 
La ola que hasta 1870 Ó 1880 se había es
tado levantando más y más, vacilaba ahora, 
se detenía y comenzaba a retroceder con ra-
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pidez cada \'ez mayor. A lgunos veían en es
to una s6ia l de progreso. Otros concluían 
que se estaba ini ciando una nueva era ele 
"ulgaridad en masa \' de i{[.1I om 11 cia f!.ót ¡ca > 

como la que Po pe descr ibe al finat de la 
Dunciada" (H ighet, op. ci t. T. lI, pp. 
293-~94) . El mismo Highet sei'iala, m ;ís ade
lante, las causas de estos fenómenos: el dpi
do avance de la ciencia, del incIustrialismo 
y del comercio internacion a l. que aLra jeron 
los espíritus a realidades m ás concretas; la 
democratización de la ensellanza, que termi
nÓ por excluir el griego y el la tín, lenguas 
difíciles y poco prácticas para la masa de 
un pueblo; y, como causa principal, el pé
simo método con que se enseliaban los clá
sicos. Highet cita abundantes testimo nios 
que prueban que la ensellanza del la tín y 
del griego se reducía a los aspectos mera
mente gramaticales. 

Si esto sucedía en Europa, nada ti enen 
de extra ií.os los acontecimientos ele Chile. 
Ya desde 1834 comenzaron los ataques con
tra el latín desde las columnas de El Valdi
viano Federa l. Pero en esos momentos sur
gió la poderosa figura de Bello que, con su 
autoridad indiscutida, frenó durante trein
ta ai'ios los ímpetus antilatinistas. Sólo la 
muerte de Bello, en 1865, hizo posible que 
Vicui'ia l\Iackenna reiniciara la adormecida 
polémica. Treinta y cinco all0s duró la ago
nía del latín como ramo oficial de nuestras 
"Humanidades". En 1876, el latín fue de
clarado ramo optativo por el ~Iinistro de 
Instrucción PÚ blica de aquel enton es, d o n 
~Iiguel Luis Amun á tegui. Nuevo decretos 
en 1880 y 1901 acabaron definitivamente 
con él. Creemos q ue no vale la pen a insistir 
sobre esta historia, ya estudiada por Eduar
do Solar Correa en su li bro, La M uertc del 
Humanismo en Ch ile ( ascimento, 1931) . 
Pero los hechos seña lados y la p a labras de 
Highet nos muestran que el la tín fue vícti
ma de una crisis general de lo estudios clá
sicos. 

Ahora bien, ¿qué sucedió en Europa des
pués de esta crisis? La re puesta pu ede en
contrarse en un a obra de Ricardo Dávila, 
publicada en Chile en 1914, Apuntes para 
una Biblioteca L atino-Clásica. Dice Dávila 
en el prólogo: "Ta les mo tivos ... justifican 
el ardor con que el mundo científic? en Eu
ropa y Norteamérica vuelve los oJos a la 
antigua Roma, el celo Ir:ca nsable C~)!1 que 
los gobiernos prod i~a n. tiempo y (linero a 
esta piadosa reconstl tucló n .d.e un pasado de 
gloria y que es un. deber fIhal para las na
ciones de hoy naCIdas de aquella que llenó 
el mundo con su nombre". "Así se compren-
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de la eno rme act i\"i ebd que las grandes uni
, 'ersi(bcles pstan en los estudios latinos, ese 
irresi tibI e impulso que lleva a las mejores 
inte ligencias a profundiza r el pasado roma
no" . " Por o bra de esta apasionada recons
titución e1el pasado, la historia de Grecia 
y Roma antiguas se nos muestra hoy bajo 
una nu eva faz, infinitamente m ás verd ade
ra, fecunda en toelo género de ensellanza". 
Estas pa labras nos mu es tra n a lgo muy claro: 
la decadencia de los es tudios cl ás icos en 
Europa fue un a crisis de crecimiento. De 
ella el conocimiento de la antigüedad clási
ca salió fortifi cado por un enriquecimiento 
d e datos y un a delimitac ión m ás precisa de 
su importancia. En Chile, en cambio, fue 
una crisis de muerte. Se suprimió el latín y 
se hicieron desa parecer prácticamente los 
estudios clásicos tic la vida cultural. 

II 

¿A qué se debió esta prolongación de las 
crisis de los estudios cl ásicos en Chile? 

En Europa, se logró ver, con el tiempo, 
que la esterilidad de los estudios clásicos 
era cuestión de m étodo, no de contenido. 
En Chile, se siguió achacando al contenido 
los defectos del m étodo, y el desprestigio del 
latín y de los estudios clásicos se mantuvo. 

Así, en lo que va corrido de este siglo, la 
situ ac ión no ha variado considerablemelHe. 
L a influ en ia de maestros ta les como Lenz 
y H :ll1ssen, no se h a hecho notar , porque su 
posición hacia los estudios clás icos estaba 
ser iamente afec tada por la crisis que reina
ba en su tiempo. Ambos pertenecen a una 
escuela de eruditos a lema nes que, en opi
nió n de Hi ghe t, se señ ala n m ás por su in
du tria que por su buen gusto, y sienten 
una penosa obligac ión de dar a tocio lo que 
trata n un car ácte r exclusivamente científi
co, lo que , en último término , termina por 
arruinar completamente la enser'ianza de 
las leng ua clás icas . 

A e~ to h a y que agregar ciertos h echos de
cisivos en la evoluci6n de la ed ucació n chi
lena. A partir de 1906, comienza n a difun
dirse y a adoptarse en Chile, las id eas edu
caciona les de J ohn Dewey , que, en con jun
to, corre ponden a una filosofía ele la ex
perienci a o exper imenta lista. Según esta 
doctrina, se sos ti ene que "la fu ente, la au
toridad y cr iter io último de toda creencia y 
conducta se encuentran en la experiencia 
human a ordinaria". "La " erdadera piedra 
angular del experimen t~¡]i smo es la fe que 
le anima d e que la exper iencia es ca paz de 
desarroll ar a través d e sus propios procedi-
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mientas las normas e iueales regu ladores de 
la conducta". "Sostiene que no es b tradi
ción ni el precedente, sino el movimiento 
de la experiencia en respuesta a c()ndicione~ 
cambiantes v a un conocimiento en cons
tante expan~ión, lo que constituye el crite
rio tanto de la \·erdau como del valor·'. Po
elrían multiplicarse las citas sin otro esfuer
zo que el de hojear algunas publicaciones 
pedagógicas de nuestro medio, de las cuales 
han sido tomauos los ejemplos anteriores. 
Sin pronunciarse sobre el contenido mismo 
de estas ideas, se ve claramente que impli
can una negación o una completa subesti
mación de los estudios clásicos. ¿Qué inte
rés puede existir, en efecto, por una cultu
ra dos veces milenaria cuando se reniega 
de la tradición y el precedente? ¿Qué im
portancia puede tener la experiencia de 
millones de hombres a tr:J.vés de miles ue 
aíios, cuando lo importante es la experien
cia ordinaria? 

Ha sido, pues, la aplicación sostenida y 
defendida de una filosofía educacional ex
perimentalista la que ha reducido los estu
dios clásicos a una mínima expres ión en 
nuestr:J. patria. Porque, es cierto que existe 
un Departamento de Filología Clásica en el 
Instituto Pedagógico de la Universiuad, 
de Chile; que los futuros profesores de cas
tellano e idiomas aprenden latín durante 
tres años, y que en algunos liceos fiscales 
y colegios particulares hay, a veces, cursos 
ue latín; pero no es menos cierto e innega
ble que los estudios clásicos no constituyen 
hoy para nosotros una fuerza viva y ope
rante. La causa de esta falta de vitalidad, 
forzosamente, tiene que ser buscada en la 
educación secundaria. Si nuestras Humani
dades no inician al alumno en estos estu
dios, los esfuerzos de nuestras universidades 
ser;ín ciertamente vanos. 

I II 

Planteaba la situación actual de los estu
dios clásicos en Chile, y señaladas las gran
des líneas del desarrollo histórico de este 
estado de cosas, creemos que ya se puede 
formular en su justa perspectiva la pregun
ta fundamental: ¿Es necesario enseíiar latín 
en Chile? ¿Es necesario verdaderamente 
reincorporar el latín a nuestros cursos ele 
"Humanidades·'? 

Es fácil adivinar la respuesta negativa de 
muchos. Los hombres ele sentido práctico, 
los hombres de los cálculos, los partidarios 
del exper imentalismo educacional, dirán 
que es inútil estudiar latín; que es una len-
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gua muerta, anticuada, compliGlda; hay 
que enseiiar física, matemáticas, biología, 
hay que informar a nuestros educandos so
bre electrónica, astronáutica, progresos ató
micos ... Ya hay demasiadas cosas que es
tudiar: agregar el latín es prácticamente 
imposible. 

Por otra parte, parece existir la respuesta 
de los partiuarios místicos del latín: los que 
pondrían en su estudio la sah·ación de la 
educación chilena; los que estimarían que 
se debe estudiar latín y griego en todos los 
cursos de nuestros liceos: los que desprecia
rían olímpicamente a todos los desdichados 
mortales que ignoran la lengua del Lacio; 
los que restringirían el ideal humano a la 
cultura grecolatina, sin reconocer ninguna 
otra clase de valores. 

Nosotros creemos que existe una tercera 
posición. Creemos que es necesario enseilar 
latín, pero sin exagerar el valor lle este es· 
tudio. En las líneas que vienen trataremos 
de fundamentar esta posición. 

Para probar la necesidad de enseilar la· 
tín, se suelen aducir los que podríamos lla
mar "argumen tos tradicionales". Serían, en
tre otros, los siguientes: 1) El latin es WIa 

excelente gimnasia intelectual. Es efecti\"O. 
La lengua del Lacio obliga al alumno a rea
lizar una serie de análisis muy cuidadosos; 
de ese modo su estudio contribuve a formar 
el pensamiento analítico del le~tor, lo que 
es básico en el desarrollo intelectual. 

2) El lalfll proporciona 1/11 mayor)' me· 
jor conocimiento del castellano. Es innega
ble. El subido porcentaje de palabras caso 
tellanas deri\"adas directamente del latín, 
el carácter etimológico ele la ortografía cas
tellana, y las profundas relaciones morfoló
gicas y sint;kticas entre ambas lenguas, ha· 
cen que en el lenguaje tanto hablado como 
escrito. el latín contribuya a un más profun
do conocimiento del castellano. 

3) El latín es un poderoso auxiliar para 
muchos estudios: Ya don Andrés Bello ha
cia notar que nuestros estudiantes de dere
cho y filosofía sacarían un enorme prove
cho del conocimiento del latín; que los es
tudiantes de ciencias encontrarían en el la
tín el medio preciso para en tender las no
menclaturas científicas en uso; que el estu
dio de idiomas extranjeros como el inglés. 
el alemán, el francés y el italiano se facilita 
enormemente al conocer las palabras y raí
ces latinas incorporadas a ellos. 

4) En todo los paises occidentales ver· 
daderamente clIltos, se ellsella lati/1. El la
tín es un ramo de la enseüanza media, prác
ticamente, en tocIos los países europeos. En 



LA El\"SEÑAN ZA DEL LATÍ. EN CHII.E 

EE. UÜ. ) Canadá también existen los es
tudios cLísicos. En Arg-entina, el latin ~e C~
tudia tanto en la ensel-I;II1La media como en 
las uni\'ersidades en forma rigurosa. 

S) El lalin licua a la lce /ura d e lus Ilul()

rt's rllÍsicos. Este argumento es, sin duda. 
el más importante, pero, generalmente. no 
~e pesa en toda profundidad. Se suele decir 
que bastan las traducciones existentes. y 
que el esfuerLO para llegar a la lectura de 
l o~ clásicos es excesi\'o . 

El conjunto de raLones estudiado e,. en 
general. \'álido, pero tiene un defecto fUIl

damental: prueba en forma cIar;l b conve
niencia de enseiiar latin, pero no la necesi
dad de reincorporar este e~tudio a la edu
cación secul1lbria. 

¿Existe. entonces, algún argumento que 
pruebe "erdaderamente la necesidad del b 
tín? ¿Es posible señalar raLOnes inobjet'l
bIes para incorporar la enseñanLa del latín 
en nuestras "Humanidades" actuales. en las 
concretas circunstancias en que "ivimos 
hoy? Creemos que sí. 

r\o se trata de argumentos menudos: de 
ocasionales \'entajas pedagógicas, de ejerci
cios mentales, de pequel1as ayudas en el es
lUd io de algunos ramos. Se trata de algo 
m3s importante y trascendental: de una ac
titud frente a la cultura y a la historia. 

Si en nombre de la experiencia ordinaria, 
de la utilidad evidente, del progreso de las 
ciencias, de la evolución social, renegamos 
de toda la historia de nuestra cultura, cae
mos de lleno en la barbarie civilizada, el 
más degradante de los males que puede 
afectar a una nación. Y esa es la tragedia 
que estamos viviendo, ése, el desdichado ca
mino que hemos tomado. Cincuenta ailos 
de experimentalismo pedagógico nos están 
mostrando us resultados: negación de va
lores, falta de ideales, carencia de a pira
ciones elevadas y de principios morales. 

Estamos de acuerdo, se nos dirá. Recono
cemos la exi tencia de una crisis ele va lores 
en nuestra educación y en nuestra vida cul
tural, pero ¿es la enseI1anza del latín una 
verdadera solución para estos problemas? 
La respuesta a esta pregunta debe ser seria
mente meditada. Hay que reconocer, por 
una parte, que la enseI1anza elel latín puede 
coexistir con una carencia ab~oluta de valo
res fundamentales. Era lo que wcedía en 
el siglo pasaelo: se estud.iaba latín pa~-a ana
lizar problemas gramaticales y eruultos en 
los textos y se dejaba ele laelo la belle~a y 
su calidad de documentos humanos de ma
preciable valor: Por est(~.' hay que r~cono
cerio, introdUCir la ensellanza del laun co-
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mo lllLI disciplil\;l ;lllxiliar de b gr:ímatica 
(;1~t.cll;¡ll;¡, n() ~olu c iol1;t ningún problem3, 
ni repre ' el1LL ningun;l necesidad urgente. 

Pero. por otra parte, si el latín es el úni
co medio de reparar una pérdida deplora
ble de ll11e~ tro patrimonio cultural. si el la
tín es el único medio de d ar su verdadero 
sentido ;¡ nuestras "Humanidades", entoll
ces, Sil enseiianza representa una de las ne
cesidad es m;i urgentes de nuestra educa
ciún. 1\'( , podemos olvidar, en efecto, que 
Euro!);! bebió su cultura en luentes latinas 
y qUl: llo~otros somos herederos de la tradi
ciún europea. No podemos desconocer la 
hi storia. Pretender vivir de nuestra expe
riencia onlinaria es empequeñecer nues
tros horiLOntes hasta grados mínimos. No se 
trau de renegar de la circunstancia propia, 
sino de enriquecerla con la experiencia de 
una tradiciún filosófica, artística, literaria 
y vital que tiene más de 2.000 a¡¡os ele vigen
cia. Y hasta ahora no se ha encon trado otro 
medio, fuera del latín, para iniciar en la 
juventud un conocimiento verdaderamente 
fecundo de esta tradición c\;bica. Por eso es 
necesario el latín en la educación secul1lla
na. 

Sin el estudio del latín y, en consecuen
cia, si n crear u na acti tud vcrdaderamen te 
humanista en nuestros educando, estamos 
lanzando a nuestro país al modesto utilita
rismo de una región subdesarrollaclJ, mar
ginada de las grandes corrien tes de la his
toria. Con el estudio serio y bien orientado 
del latín se puede hacer surgir nuevamente 
en Chile el fruto riquísimo de una tradi
ción que es la fuerza misma de nuestra cul
tura. 

y no se crea que lo dicho es palabrería 
o vana ilusión retórica. Tenemos un refle
jo de e la crisis en nuestras producciones 
literarias. ¿Por qué nuestros novelist3s de
muestran una falta de imaginación tan con
~iclerable? ¿Por qué algunos de nuestros au
tores nacionales confiesan llenos de orgu
llo que son incapaces de imaginar nada y 
que solo escriben de lo que ven (siguienuo 
en esto los consejos de Alone) ? ¿Yen el pia
no social? Y en los ámbitos filosóficos, ar
tísticos y morales, ¿no sucede acaso lo mis
mo? ¿No se ve que al negarle un lugar a la 
tradición clá~ica en nuestra educación, nos 
estamos privando de una de las más ricas 
fuentes de inspiración para la vida de un 
pueblo? 

Por eso es necesario que el latín se estu
die en ~h.ile . No por el latín en sí, sino por 
ser el umco mecho de hacer renacer entre 
nosotros los estudios clásicos, corno fueua 
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vital, como fuente de valores morales y fi
losóficos, como fuente de contacto con el 
hombre a través de la historia para enrique
cer nuestra experiencia de hombres de hoy. 

IV 

¿Existe algún modo concreto de reincor
porar el latín a nuestra enser'íanza secunda
ria? 

Para conseguir los elevados objetivos que 
hemos venido seii.alando, no se necesita cier
tamente que todos los alumnos de Huma
nidades estudien latín. Tampoco es necesa
rio formar eximios latinistas; basta abrir 
una posibilidad. Basta iniciar a los alum
nos en estos estudios, descubrir y guiar las 
\ocaciones que broten. Para esto, basta, en 
nuestra opinión, un curso de Latín en los 
dos últimos años de Humanidades, desti
nado a aquellos alumnos que se interesen 
especialmente por los asuntos humanísticos 
o deseen seguir alguna carrera relacionada 
con ellos. Esto no significa ningún cambio 
gravoso en la actual organización escolar; 

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

los beneficios, en cambio, pueden ser in
mensos. 

La idea de dedicar un curso al estudio 
del latín, privándolo del francés, se ha de
mostrado inconveniente por muchos moti
vos, a través de diez ar'íos de experiencia en 
el Liceo Experimental "Manuel de Salas". 

El primer paso en este plan debería ser 
el fomentar entre los alumnos de Castella
no e Idiomas del Instituto Pedagógico el 
interés por estudiar Filología Clásica, des· 
pués de sus tres ar'íos normales de latín. En 
seguida habría que pensar en dar alguna 
especie ele reconocimiento a dichos estudios. 
Así se podría contar a corto plazo con un 
número suficiente de profesores debida
mente preparados para enser'íar estas mate
rias. 

Si se logra reincorporar el latín a la en
ser'íanza secundaria, estamos seguros que 
en pocos años surgirán vocaciones auténti
cas de estudiosos de la antigüedad clásica, 
y a tr avés del Departamento ya existente, o 
de a lgú n o tro organismo superior, se podrá 
ir in yectando en la vida de nuestra cultu
ra la rica savia de la sabiduría antigua. 




